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PLAZA DS TOBOS M  MADRID
C o r r id a  d e  iio v illo H  v e r i f l c a d a  a y e r  

ju e v e s  d e  J n i i io  d e  lt>1 6 .
No dejaba de tener atractivo el cartel anuncia­

dor de esta corrida, puesto que habían de 
intervenir en ella tres matadores muy com­
puestos y de los que despiertan mayor inte­
rés en la afición. José Roger (Valencia),
José Zarco y Francisco Díaz (Pacorro).

Los toros enchiquerados para que los dies­
tros citados desplegaran ante ellos todo su 
arte y valentía, eran seis de la antigua y 
acreditada ganadería de D. Pablo Benju- 
mea, de Sevilla.

Presidió D. Jenaro Marcos.

Primero.— C e r r a j e r o ,  núm. 55, negro mu­
lato, brágado, listón y apretado de cuerna.

Salió contrario.
Valencia dió cuatro verónicas, parando y 

dos navarras, terminando con un recorte.
Palmas.
Pirulí puso la primera vara de la tarde, 

estando al quite con oportunidad Valencia.
Marinero picó y se mantuvo en pie.
En seguida volvió á mojar Piruli, viéndo­

se comprometido Pacorro en el quite, lle­
vándosele al toro Valencia.

Palmas.
Otra vara de Piruli. y á parear.
Manuel García colocó un buen par, como 

así fueron los otros dos á cargo del citado y 
Garrido, pronto y bien.

Muchas palmas.
Valencia, de azul y oro, sufrió un achu­

chón al iniciar el primer pase, dando luego 
un natural, un molinete bien rematado, y 
el toro se le coló de nuevo al ejecutar otro 
de molinete.

A  más délos referidos pases dió cuatro 
con la derecha, dos cambiados y pinchó en 
hueso.

Tres pases más con la diestra, uno cam­
biado y repitió la entrada no estando el toro 
bien igualado, resultándole otro pinchazo 
en lo duro.

Otra pequeña ración de tela, y en el 5 se 
tiró de nuevo, dando una estocaba en la ta­
bla del cuello, y luego un pinchazo hondo, delan­
tero, después una estocada delantera, marchándo­
se, y á continuación media caída.

El toro se echó, levantándose al acercársele el 
de la puntilla, descabellando el diestro al tercer 
empujón. (Pitos.)

Tiempo, diez minutos.

S e ^ x x T i á o . — E s p a r r a g u e r a ,  núm. 78, cárdeno, lis-

VJí - '

JOSE ZARCO

tón y bien puesto. Salió natural. Zarco lanceó con 
movimiento, siendo achuchado al dar el primer 
lance y haciendo señas al público deque el toro era

tuerto. El bicho intentó saltar dos veces por el 3, 
y luego correteó al hilo de las tablas, protestando 
el público ruidosamente, porque efectivamente no 
veía.

Barco atizó dos refilozanos y Almela una vara, 
cayendo y saliéndose’ el bicho suelto.

El presidente ordenó el fuego y arreció la 
bronca, y más cuando salió Pepín con los 
rehiletes.

Murió un caballo.
El referido banderillero puso un par en el 

suelo, intentando otra vez saltar el toro ñor 
el 2. ■

Pepín clavó medio par al fin.
Alvaradito, después de una salida en fal­

so, colocó uno pasado, clavando en seguida 
Pepín el último, caído.

Durante todo el tercio estuvieron protes­
tando los espectadores, saliendo á entendér­
selas Zarco, que vestía rosa y\Oro, en medio 
de una bronca fenomenal, cayendo almoha­
dillas al ruedo, y el toro, correteando sin ce­
sar al ras de la valla.

Zarco, sin dar pase alguno, largó un pin­
chazo sin soltar, y según pasaba la res junto 
á él, propinaba pinchazos, dando dos más, y 
luego media estocada baja.

Más vueltecitas del cornúpeto y una corta 
atravesada; otros dos pinchazos, otra atra­
vesada saliendo la punta del estoque por un 
brazuelo, y el toro se acostó, acertando el 
del cachete á la primera.

Tiempo, siete minutos.

Tercero.— O c h a v i t o ,  niim. 90, negro zaino 
y bien puesto.

8alió natural.
Pacorro dió tres capotazos viéndose com­

prometido por irle comiendo su terreno el 
toro, llevándose al bicho con oportunidad 
un peón.

Gacha picó sin caer.
A l quite, Pacorro.
El segundo puyazo, á cargo del mencio­

nado piquero, que también se mantuvo en 
pie; dos varas más, una buena de Gacha, 
sin caídas ni bajas y sonaron los clarines. 

Díaz dejó un par desigual.
Muñagorri le siguió con uno bueno, do­

blando el primero con otro desigual. 
Pacorro, de verde con oro, sufrió una colada á 

poco de empezar su trabajo muleteril, siendo achu­
chado de nuevo al.seguir pasando. ^
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Dió dos naturales, oinoo cambiados y uno de pe­
cho, para un pinchazo delantero.

Un rato de preparación para entrar, desistien­
do de hacerlo por no hallarse á propósito el de 
Benjumea, tirándose luego y dejando media con 
tendencia, y á la salida ejecutó un molinete de los 
eeñidos.

El toro se fue al 5, y tras unos pasecillos saca­
ron el estoque al bicho, descabellando Pacorro á la 
primera.

Tiempo, seis minutos.
Muchas palmas.

Cuarto.— V i o l e t o ,  núm. J ll, negro, bragado.
Salió enterándose de lo que allí había.
Valencia capoteó en dos tiempos, colándosele 

otras tantas veces el bicho.
Entre Marinero y Badilita pusieron seis varas 

á cambio de tres porrazos, acometiendo pronto el 
toro.

Garrido colocó un par bueno.
García se pasó sin clavar, y luego se conformó 

con un solo palitroque, quedándosele el toro.
Garrido dió fin al tercio con otro medio par.
Valencia fue enganchado por el muslo derecho 

al ejecutar el pase de tanteo, resultando ileso por 
fortuna; dió dos naturales, entrando sin más 
preámbulos por si acaso había otro susto en la 
faena, para un pinchazo.

El segundo acto del trasteo fueron seis natura­
les y media tendida con desarme, saliendo feamen­
te y llevándose la muleta el bicho entre los pi­
tones.

Después un pinchazo alto en lo duro,'quedándo­
se en la cara.

delantero, y ter­
mino ébn media caída^teí^ ocho minutos de estar 
conj^e^d^e|i^"((fcliel ^orul^eto.

Q u í n ^ o T — C o r t i j a n o ,  núm. 20, colorado, chorrea­
do, ojo'dft ^tftiz y buen mObo.

Zarco tendióle la capa, pero el bicho no quiso 
tomarla.

Santamaría picó y el golpe fué contra la valla.
Bien al quite Zarco.
Almela atizó un buen puyazo, desplomándose 

también.
Pacorro cosechó palmas por el quite.
El toro acometió á Barco, que asimismo midió 

el suelo con las costillas, llevándose al buró Va­
lencia.

Almela finalizó el tercio con otra buena vara.
Palmas.
Murieron dos caballos.
Alvaradito clavó'un par abierto y pasado.
Pepín, llegando bien, dejó uno bueno, que se 

aplaudió.
Alvaradito terminó con uno desigual
Zarco, llegando pasó á paso permaneció á dos. 

dedos de la cara un rato; pero como el toro no se 
le arraucaba, presentóle la muleta por otro terre­
no, dando un buen pase de pecho y estando va­
liente y tranquilo en su faena,

Dió en total siete cambiados, cuatro naturales, 
tres de pecho, dos de rodillas, uno, de estos supe­
rior, arrodillándose á un centímetro de la cara 
para ejecutarlo y rematándolo así.

De primeras se propuso entrar, no haciéndolo 
porque el bicho no estaba bien igualado, pero lúe- ' 
go lo hizo superiormente, atizando úna eatoeada 
hasta el puño, saliendo limpio de la suerte.

Descabelló al primer intento.
Ovación, y vuelta al ruedo.
Tiempo, ocho minutos.

meano ySexto.—A z a f r a n e r o ,  núm. 12, negro, 
velete.

Salió enterándose.
Uu espontáneo, muletilla en mano, consiguió 

dar varios pases, dos hasta de rodillas, haciendo 
luego mutis.

Pacorro toreó parado de capa.
Gacha puso una vara sin llevarse costalada, y 

repitió con otra cayendo.
Piruli garrocheó dos veces consecutivas, tam­

bién desplomándose en la última.
Gacha hizo otra sangría, con caída al descubier­

to, hacieudo el quite Valencia y Muñagorri.
Piruli echó la llave al ter''io de varas con otra, 

llevándose al buró Valencia. ,
Murió un caballo,
Muñagorri colocó ua par caído.
Díaz siguióle con medio.
Cerró el tercio Muñagorri con otro caído,
Pacorro salió á entendérselas con el último toro 

de esta insulsa corrida.
Dió dos pases cambiados, tres derecha, uno por 

alto, otro con la mano de herir, y puso fin con una 
estocada caída.

Tiempo, dos minutos.
Eran las seis y cuarenta y ocho minutos.

a p r j k c i a c i o n :

[ 'La corrida de ayer resultó en general aburrida, 
mereciendo los toros el calificativo de mansos, ex­
cepción hecha del quinto, que picado en regla, de­
mostró bravura en los tres tercios. El primero, 
hay que decir, como nota aparte, que fué colosal­
mente banderilleado por Manuel García y por Ga­
rrido, sobresaliendo éste.

Valencia empezó por torear bien á su primero, 
4 ue acabó por ponérsele por delante al meter el

brazo, estando el espada desdichadísimo con el es­
toque. A su segundo le toreó desconfiado, equivo­
cándose de medio á medio, por empeñarse en to­
rearle con la derecha, favoreciendo así las coladas 
en vez de tomarle con la izquierda, que es por 
donde estaba suave precisamente; tampoco tuvo 
fortuna el matador con el estoque.

Zarco tropezó con un manso en su primer toro, 
siendo disculpable que pinchara tantas veces y 
que estuviera mal. En cambio, en el penúltimo, 
mereció los aplausos que le tributó el público, 
pues mató bien, después de una faena valiente, en 
que sobresalieron dos pases cambiados y uno de 
rodillas, metido materialmente entre los pitones. 
Durante la lidia del s^xto bicho se retiró Zarco ó 
la enfermería, resentido de su último percance en 
Sevilla.

Pacorro toreó con valentía á su primero, que es­
taba incierto, sobresaliendo la faena más que el 
resultado al entrar á herir, y al último le tumbó 
con una estocada caída y delantera.

En quites, bien todos.
Picando, Almela.
Con las banderillas, los ya citados y Pepín.
Bregando, Muñagorri.
La presidencia, bien. ,

P a c o  M e d ia  L u n a ,

TSTUAH M  LAS VICTORIAS
C o r r id a  d e  n o v i l lo s  v e r i f ic a d a  a y e r  

d o m iiis o  'A'i, d e  J a n io  de 1916.

Con uu.calor de esos que achican y una entrada 
floja se verificó ayer esta corrida, que era á bene­
ficio del que fue valiente matador de novillos Pe­
dro Pavesio (Formaüto'l, siendo los espadas Vi­
cente Sauz (,Matapozuelos), Ramón Fernández 
(Habanero) y Andrés Pérez (Montañesito), nuevo 
en esta plaza.

Los toros pertenecían á la acreditada ganadería 
de D. Inocencio Cobaleda, de Salamanca, hoy pro­
piedad de D. Félix Sanz, de Colmenar Viejo, con 
divisa verde y  blanca.

Primero.—Negro, bragado, bien puesto de cuer­
na y de pocas arrobas.

Matapozuelos dió unos cuantos lances terminan­
do cOn un recorte ceñido.

Palmas.
Un capitalista se arroja al ruedo ganándose va­

rios achuchones.
Los de tanda atizaron cuatro puyazos por cua­

tro caídas;
En quites. Habanero.
Araujito y Rondeño, ■ de paisano, fueron los en­

cargados de banderillear al pi-imer bicho.
Rondeño puso un par bueno.
Palm as.
Araujito, al cuarteo, como su compañero, colo­

có un palo, repitiendo el primero con otro buen 
par.

Palmas.
Matapozuelos, de encarnado y oro, dió traspa­

ses por alto, dos en redondo y una estocada corta 
en su sitió, que bastó.

Ovación y vuelta.
Segundo.—Igual de tamaño y pelaje que el an­

terior y abierto de pitones.
Sabanero dió seis verónicas, dos de rodillas y 

una navarra, marchándose el bicho.
Palmas.
El de Sanz arremetió cuatro veqes á los de á ca­

ballo, no habiendo caídas.
En quites bien los matadores.
Cantaritos puso un par abierto.
Palmas.
Ocejito colocó un buen par de rehiletes. Muchas 

palmÉts. Repitió el primero con una banderilla.
Ocejito llegó bien, saliendo en falso. Luego colo­

có una banderilla.
Habanero, de azul y oro, toreó por bajo, sobre­

saliendo un pase de rodillas, y en cuanto el bicho 
juntó las manos, entró Habanero para dejar un 
pinchazo delantero, haciendo doblar al toro con 
una estocada baja.

Tercero.—Negro, meano y bien puesto de de­
fensas.

Montañesito no consiguió lucirse con el capote, 
huyendo el bicho en cuanto se le presentaba el 
diestro.

El tercio de varas se llevó á cabo con dos.
Hubo fuego.
Bueno, después de un buen rato de preparación, 

debido á que el bicho se fijaba en todo menos en el 
banderillero, clavó medio par caído de las de rui­
do á la media vuelta.

Cantaritos, para no ser menos que su compañe­
ro, dejó otro palitroque solamente, mejor colocado 
que el de Bueno.

El mejicano repitió con otro medio par. 
Cantaritos colocó uno abierto.
El toro le entró por último á Bueno, que cerró 

el tercio con uno caído.
Montañesito, de rosa y oro, resultó achuchado 

en cuanto se puso aate la cara del cornúpeto, dan­
do luego un buen pase de pecho y dos molinetes, 
que gustaron también.

Perfilóse, y el bicho se le arrancó de súbito, co­
giendo al espada y volteándole, pasando á la en­
fermería en brazos de los asistencias, al parecer 
con UB pisotón en el vientre.

Matapozuelos se hizo cargo de los trastos, y des*

pués de varios pases para igualar, entró y dió un 
pinchazo; luego otro bien señalado, y terminó con 
una estocada buena.

Ovación.
Arrastrado este toro, echaron un guante los li­

diadores, siendo ovacionado Formalito, que se ha­
llaba en el ruedo.

Cuarto.—Berrendo en negro, más grande que 
los anteriores y tuerto del derecho.

A  la salida volteó á uu banderillero, llévándose- 
le los monos á la enfermería.

Matapozuelos dió dos lances movidos, terminan­
do con un recorte.

Los varilargueros salieron á̂  costalada por pu­
yazo, los cuales fueron cinco.

En quites, Matapozuelos.
Africano puso un buen par; siguen Pérez, que 

colocó una banderilla; Africano puso un palo á la 
medía vuelta, terminando Pérez con un par des­
igual,

Matapozuelos brindó á un espectador y fué ha­
cia el toro, dando varios pases por bajo y un pin­
chazo en hueso; siguió por bajo y dió media esto­
cada un poquitín caída, y luego eutró con la mon­
tera, pero no consiguió hundir más el estoque; un 
pinchazo delantero, más pases y terminó con una 
estocada corta en buen sitio.

Palmas.
Montañesito es aplaudido al salir de la enfer­

mería. /
Quinto. —Negro zaino y abierto de cuerna.
Habanero dió cuatro lances buenos, una nava­

rra y un farol.
Palmas.
Los varilargueros pusieron tres puyazos por 

tres caídas.
En quites se distinguió Habanero.
El matador cogió los palos y hubo murga.
Habanero puso un'palo bajo.
Peribáfiez (?) puso una banderilla y Perdigón un 

buen par que se aplaudió, terminando la suerte 
David Peribáñez con uno desigual.

Habanero, con la franela, dió dos pases por alto, 
dos de molinete, cuatro rodilla en tierra, muy bue­
nos todos; dos más por alto, sufriendo un desarme; 
luego entró á matar, dejando un pinchazo pescue­
cero, un intento de descabello, otro más; siguieron 
los muletazos, otro intento, y  acostóse el mor­
laco.

Palmas á la faena.
Sexto.—Negro y corniabierto. '
De salida tomó dos refilonazos.
Montañesito dió dos lances sin lucimiento.
Total de la suerte de varas: tres puyazos por 

dos caídas, y dos caballos para el arrastre.
Ucejito puso nn buen par.
Palmas.
Cantaritos colocó uno bueno, aguantando de

veras.
Palmas.
Bueno salió trompicado al poner sus rehiletes 

que resultaron delanteros.
Montañesito principió su faena con un pase por 

alto, saliendo perseguido, Continuó con otro de 
igual marca moviendo demasiado los pinreles, 
otro por alto, un molinete bueno, dos pases más, 
bailando durante toda la faena, en la que recibió 
muchos sustos.

Entró á herir dejando todo el estoque clavado 
entre cuero y carne, volviendo la cara; otra esto­
cada caída y terminó con el toro de un descabello 
al primer golpe.

Bregando, Pulguita.
Picando, Crespito.

JUSEPE

DESDE BARCELONA
C o r r id a  d e  t o r o »  c e le b ra d a  en  l a  |»laxa 

d e  la »  A t*e iia » e l  18 d e  J m iio  d e  1916.
D e b u t  y  a l t e r n a t iv a  e n  E s p a ñ a  d e l  m b .t ic a n o  

J u a n  S i l v e t t i .

Además de este doble aliciente, que no se dá to­
dos los días ni todos los años, había el de haberse 
puesto para esta corrida precios baratísimos (som­
bra 2,75 y sol 1,40), con lo que se vió lleno el her­
moso circo regentado por iosSres. Alcalá-Castillo.

En la combinación, pues, hubo acierto. Menos 
satisfactorio fué el resultado de la corrida, por 
culpa principalmente del

G a n a d o .—Propio de corrida barata y pagado á 
bajo precio seguramente.

De respeto no anduvieron mal los de Pérez de la 
Concha; había en ellos cuerpo y pitones, pero no 
estaban sobrados de carnes ni de finura, y denota­
ron proceder del desecho de tienta y algún ejem­
plar del de cerrado, á juzgar por sus defectos en la 
vista.

En conjunto, compusieron las reses una novilla­
da ilustrada, más grande que terciada, más man­
sa que brava, y más quedada y reservona que obe­
diente.

No hubo toro que revelase grandes resabios ni 
malas intenciones, pero hubo en casi todos ellos 
unp. falta de codicia grande, dificultando con ello 
el completo lucimiento de los toreros.'

L u i s  F r e g .  —Por haber cedido el primer toro á 
su compañero y paisano, estoqueó los toros segun­
do, tercero y quinto, y aunque oyó machas pal­
mas en la muerte de los dos primeros, llegando á

C

cortar la oreja del segundo, su labor, sin ser mala
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no acabó de satisfacer á los aficionados, por ha­
berle visto generalmente muy movido y sin aguan­
tar á los toros, y despegado de ellos la mayor par­
te de las veces.

Debido á ello no lució lo más mínimo toreando 
de capa á ninguno de sus toros, ni quedó á mayor 
altura con la muleta, aun cuando le resultase de 
efecto algún pinchazo.

Sólo en un pase natural y en otro de pecho con 
la izquierda, le vimos parar y ceñirse algo.

Hiriendo, tampoco pasó de regular en su prime­
ro y de mediano en los otros dos, por no atacar lo 
derecho y bien que era en él acostumbrado, y por 
echarse generalmente fuera al meter el brazo, 
siendo todo ello más de sentir y de anotar, por- 

• que le deparó la suerte los toros segundo y quin­
to los que mejor acudieron á la muerte.

De un estoconazo caído tumbó al segundo; de 
un pinchazo y una caída al tercero, y de cuatro 
pinchazos y una contraria é ida al quinto, amén 
de dos intentos de descabello.

Y  como no pasó de regular en los quites, queda­
mos en que Freg terminó esta corrid¿, necesitando 
otra para desquitarse.

J u a n  S i l o e t t i .—A pesar de haberle tocado en se­
gundo lugar un manso perdido y burriciego por 
añadidura, y de haberse lidiado el sexto á disgus­
to del público que pedía la sustitución por pare- 
cerle defectuosa la cornamenta del bicho,‘no obs­
tante haber tenido que lidiar reses mansnrronas 
bajo la inevitable y visible impresión que le pro­
dujera su debut, consiguió salir airoso de su em­
peño é impresionar muy agradablemente al pú­
blico.

Toreando dé capa, especialmente, llegó á produ­
cir verdadero entusiasmo, por lo admirablemente 
que lo hizo á los toros primero y cuarto, dando so­
berbias verónicas de puro sabor belmoutino, por 
Ib artísticas, ceñidísimas y paradas, que se pre­
miaron con sendas ovaciones. En los pocos quites 
que tuvo ocasión de hacer también fue aplaudid!- 
simo, viéndosele descarado con los toros, sabiendo 
haber uso de sus facultades, que son portentosas, 
y con variado repertorio, dando igualmente bien 
la media verónica, que saliendo abanicando por 
las afueras, tirando largas cambiadas, etc., etcé­
tera. Una ceñidísima media verónica que dió en 
el quite hecho, después de sorprender lanceando 
superiormente al primer toro, le valió una ruidosa 
ovación y música.

Con la muleta poco pudo hacer por las condicio­
nes de sus dos primeros y la bronca del público 
durante la lidia del sexto, único de lOs de ¿ilvetti 
que llegó á la muerte acudiendo bien; pero e.u lo 
poco que hizo se lo vió valiente y pisándole con 
conocimiento el terreno de sus enemigos, llegando 
á dar á su primero algunos buenos pases á fuerza 
de consentirle con la muleta, siendo aplaudido. 
Sin embargo me pareció verle codillear algo, de 
lo que convendría se corrigiera para torear con 
más desenvoltura y dar completo lucimiento á sus 
faenas.

Despachó al primero de un pinchazo en hiieso y 
media estocada buena, quedándosele mucho el 
toro.

A l cuarto, que se tapaba y defendía, le atizó tres 
pinchazos y media en lo alto, haciéndolo todo el 
matador, estando desafortunado, y  un estoconazo 
caído al sexto para terminar el conflicto, Todas 
las veces arrancó á matar Silvetti con conocimien­
to y dominio de la suerte, sin dudas, decidido y 
bien, gustando también al público estoqueanan.

Ha de verse nuevamente á este torero para po­
derle juzgar con más conocimiento de causa; pero 
por lo que se le vió hacer y por las condiciones de 
las reses lidiadas, no creo sea muy aventurado 
decir que hay en este mejicano condiciones sobra­
das para sacar de él un gran matador y un gran 
torero; que es valiente á conciencia y sabe torear; 
que al matar no se anda con remilgos ni vacila­
ciones, y que puede, si la suerte y los toros le ayu­
dan, hacer apretar los machos k  muchos.

Por lo pronto, aquí repite el próximo 29-con 
Juan Belmonte, esperándose la corrida con gran 
interés.

De lo demás, nada notable, aparte un par de 
varas de Cid y dos pares de Petreño (sobresalien­
te) y Angelillo de Valencia.

C o r r id a  d e  toroN  c e le b ra d a  e ii  la  p la x a  
M o n n m e iita l e l  d ía  ^ 8  d e  m a yo  de 
1916.

COGIDA DE M ALLA

Seis toros de Veragua, estoqueados por Malla, 
Celita y Ballesteros.

Sin la penosa impresión producida por la cogida 
de Malla, hubiéramos salido este día de la Monu­
mental plenamente satisfechos, por haber visto 
durante el transcurso de la corrida algunos toros 
con tipo y hechuras de tales, bravos, duros y de 
poder, y torear y matar lucidamente y á ley.

Pero quiso la fatalidad que Malla, con el mejor 
deseo y después de haber estoqueado con general 
aplauso sus dos toros, se metiera oficiosameute á 
fijar al toro quinto para que comenzase la suerte 
de varas, con la desgracia de ir perdiendo terreno 
•en cada capotazo, hasta que después del tercero se 
le echase encima el toro, le cogiera por eí vientre 
y le voltease con aparato y cornease en el aire y 
en'el suelo de un modo horrible, sacando, entre 
■otras de escasa importancia, la penetrante coma- 
fia en el abdómen, con salida de intestinos, de la

que sabiamente se le está salvando en la Clínica 
de este Dr Bartrina, que es un modelo en su clase.

Sin este percance tan desgraciado, la corrida 
hubiera satisfecho por completo á los aficionados. 
_ El duque de Veragua mandó una corrida que, 

sin ser grande, estaba hermosamente presentada, 
y que se portó en la lidia, por terceras partes, re­
gular, bien y superiormente. Más claro: que salie­
ron dos toros mausurrones (tercerq y cuarto); 
otros dos regulares (primero y segundo); uno su­
perior, el quinto, y otro bueno, «1 sexto, sin ofre­
cer más dificultad para los espadas que la de que­
darse en banderillas y muerte los dos primeros y 
el cuarto. Aunque hubo poder en las reses, como 
86 dejaron pegar, no compusieron ninguna corrida 
dura.

M a l l a  trasteó lucidamente al primsro de la tar­
de y lo estoqueó bien, recetándole una buena esta­
cada metiéndose con decisión, siendo muy aplau­
dido. Pero donde estuvo superior de toda superio- 
i'idad fué estoqueando al cuarto, no obstante ser el 
más manso de los seis. Estando el bicho aconcha­
do en los tablas, sólo pudo dar el espada algunos 
muletazos con la mano derecha, con objeto de 
igualar cuanto antes; pero una vez lo hubo conse­
guido, entró superiormente á matar, recetando una 
soberbia estocada que hizo cisco al toro y valió á 
Malla una gran ovación y la oreja de la res.

Aparte de esto, estuvo bien en quites y regular 
lanceando de capa.

C e l i t a . —Valiente, pero torpón, estuvo con el ca­
pote y con la muleta, siendo ello más de sentir 
porque no supo sacar completo partido del braví­
simo toro quinto, aun cuando le resultasen buenos 
algunos pases, por no parar ni correr la mano con 
tranquilidad suficiente. Hiriendo estuvo entero y 
bien, dando dos buenas estocadas, de las que me 
gustó mucho más la primera, en la que todo lo hi­
zo el matador, no obstante haber sido más aplau­
dida la recetada al quinto y premiada con la oreja.

B a l l e s t e r o s .—Afianzó este novel espada el buen 
cartel que en Barcelona tiene, toreando lucidísi- 
mamente de muleta á sus dos toros, de cuyas fae­
nas sobresalieron algunos pases naturales y de pe­
cho con la izquierda, que se aplaudieron mucho y 
muy merecidamente.

Pero soliendo h'acer las faenas por rachas de pa­
ses sobre.salientes, más y menos buenas, apretadas 
y lucidas otras, el entusiasmo no suele ser conti­
nuo, ni el lucimiento completo, perjudicando el 
efecto de la labor.

Con todo, en las dos que hizo con la franela, 
abundó esta vez lo superior, siendo ovacionado,

Sin estar mal, no estuvo tan bien con el estoque. 
Dos pinchazo.s sin meterse gran cosa y una gran 
estocada,’á un tiempo, recetó á su primero, la que 
se premió con una ovación y oreja, y de dos me­
dias estocadas buscando algunos alivios tumbó al 
sexto, siendo también aplaudido.

Lanceando de capa, muy bien por regla general, 
y  asimismo en los qiiites, en todo lo onal consiguió 
grandes aplausos.

Déla gente menuda, á Rivera banderilleando y 
Zurito chico y Cantaritos picando correspondió lo 
mejor.

Ca r r a s c l á s .

C o r r id a  d e  n o v i l lo s  v e r if ic a d a  e n  l a  
p la z a  d e  Cas A re n a s  e l 28  d e  IfTavo 
d e  1916.

Con buena entrada en los departamentos del sol 
y mediada en la sombra se celebró esta novillada, 
en la que se encargaron de despachar seis utreros 
del Duque de Tovav los diminutos diestros Blan- 
quito y Belmonte II,

Las reses del mencionado ganadero eran crecí- 
ditas y con buenas defensas. Demostraron bravu­
ra el primero y los tres últimos; mansurroneó el 
tercero y se fogueó el segundo. Tomaron en junto 
21 varan por 10 caídas y tres caballo.-*. (Datos del 
Grupo Ojén.)

Blanquito se portó muy bien con el capote al 
lancear el primero.

Con la muleta estuvo valiente, y desafortunado 
al herir.

En el tercero estuvo breve, y lo despachó de una 
estocada baja y media delantera que no gustaron.

En el quinto, que era el de más tipo y bravo, 
empleó Blanquito una vistosísima faena de muleta 
que se ovacionó, y al herir lo hizo con decisión, 
dejando una .estocada delanterilla, que fué pre­
miada con ovación y oreja.

Belmonte I I  tuvo que cargar con el tostado, al 
que tras breves pases lo tumbó de un pinchazo, 
una estocada tendenciosa y descabelló.
_ Al cuarto le dió un gran pase natural que le va­

lió ovación y música. Continuó pasando con ador­
no y muy ceñido para entrar luego con coraje y 
despachar á su enemigo de una estocada contra­
ria, Ovación y vuelta.

El sexto llegó á manos de Belmonte I I  muy hu­
millado, por lo que empleó el chico unos adecua­
dos pases de muleta, acabando con el toro y la co­
rrida de una estocada descolgada, después de pin­
char una vez.

En quites, rivalizaron los nenes en adornos y 
filigranas, y ambos se ganaron buenas ovaciones.

Continúan aguantando su cartel.
De los picadores, Espejito.
De los peones, Rosalito, que fué ovacionado 

bregando y en banderillas.
P e p e  Oj é n .

D E S D I V A L S H C I A
C o r r id a  d e  n o v i l lo s  v e r if ic a d a  e l  d ía  1 1  

de J u n io  d e  1916.
Lucidos han quedado esos señores partidarios 

del regionalismo, y que á toda hora nos recomien­
dan «Paz en Valensia», y que hagamos y proteja­
mos todo lo valenciano.

De hoy en adelante no se cansen en ensuciar 
hasta las'paredes de los mingitorios con las suso­
dichas recomendaciones, pues el público de Valen­
cia, injustamente por desgracia, no está por los 
productos de la tierra.

Aquí, el primor maleta que viene entre los topes 
del tren, por malo que sea es bi£u acogido; los de 
la tierra, por mucho que hag^n, jamás logrará po­
nerse a, la altura de cualquier medianía foras­
tera.

La empresa había echado el resto organizando 
a precios ordinarios qna novillada con siete novi­
llos-toros de Coquilla (debut en ésta) y uno de Te­
rrones, para cuatro paisanos.

Pues bien, á la hora de empezar, y la tarde era 
6spl6iidida) sólo estaba llena media plaza, y eso 
que la gente había visto los ocho pavos encerra­
dos, pero ni por esas.

Mas dejando flaquezas de mi tierra, pasemds á 
decir algo de lo que se hizo en el redondel.

liOS n o v il lo s .
El escándalo que armaron los aficionados cuan­

do los célebres Palhas del 21 de Mayo, á pesar de 
ser los de hoy tan grandes y tan bien encornados 
y ser para modestos novilleros, no se ha tenido en 
cuenta al apreciar el público las faenas ejecutadas 
por los diestros.

D. Andrés Sánchez Rodríguez, de Coquilla, ha 
enviado cual más cual menos, siete mansos, que 
81 llegan á estar dos días.más en los corrales (lle­
garon el sábado por la mañana), alguno hubiera 
visitado el tendido huyendo de los toreros.

Además, la flojedad de los picadores hizo que 
sólo se foguearan el segundo, séptimo y octavo 

En suma, una novillada grande, de cuerna, 
mansa y poderosa. ’

En la romana arrojaron el siguiente peso: pri­
mero, 287 kilos; segundo, 351; tercero, 323; cuar­
to, 304; quinto, 359; sexto, Terrones, 292; séptimo, 
315, y octavo, 287.

r < 0 8  m ata<loi*es.
G a b a r d i t o  encontró-al primero con mucho po­

der en las patas y con querencia, y con sereni­
dad y vista lo sacó del caballo muerto, para un 
buen pinchazo; más pases con la izquierda para 
otro pinchazo, saliendo acosado, otro igual, media 
buena y una contraria.

En el quinto, que en vez de cuernos llevaba des 
postes y afilados como navajas y que estaba huido 
y entablerado, entre otros dió dos buenos, uno 
ayudado y otro alto, para media saliéndose algo 
un pinchazo, desarmando el toro, otra caída y de­
lantera, y terminó con medía buena al sonar el 
primer aviso, que fué dado á los diez minutos 
justos.

En quites y brega, demostrando el mucho tiem­
po que ha pasado sin torear.

C o p a o ,  con gran valentía toreó al fogueado 
dando algunos superiores de pecho, de rodillas y ■ 
altos, para un pinchazo delantero, guardando la 
pelleja y una superior que bastó.

Ovación grande y merecida.
No se amilanó toreando al infeliz de Terrones 

al que lo derribó de un buen pinchazo, media en 
dos tiempos, otra buena, media más y una supe­
rior hasta la bola.

En brega y quites, fue el que más lució.
R u b i o ,  s o l o ,  valiente y con deseos, toreó al ter­

cero, si bien abusó.de la derecha, para un pincha­
zo, una buena, y descabelló al cuarto intento.

A l séptimo, fogueado, lo sujeta con pocos pases 
y tumba con una delanteras ida y otra delantera.

En los lances, superior, y en quites compartió 
las palmas con Copao, así como toreando al ali­
món con éste al tercero.

C o r t i j a n o  tuvo la fortuna de que al dirigirse al 
cuarto, salta el bicho y se quedó en el callejón con 
una pata estropead^, por lo quefué apuntillado, y 
en el último, que barbea las tabla.s de puro man­
so, con pocos pases lo derriba de un buen pincha­
zo, otro hondo y una caída al hilo de las tablas.

En brega y quites salió del paso.
De los piqueros pusieron algunas varas Paje, 

Alaban y Caries, llevando todos grandes porra­
zos.

En palos, Carranza, superior, y bien Pintero 
Navarrito, Rubio I I  y  Chico del Cajón.

Hasta la próxima.

C o r r id a  de n o v i l lo s  v e r if ic a d a  e l  d ía  18 
• d e  J d i i í o  d e  1916.

Seis bichos de Pablo Romero, para Vernía, Cha- 
nito y Zarco, pon una entrada para perder unos 
cuantos miles de pesetas.

No comprendemos el alejamiento del público á 
la plaza, y lo que es peor, que ésta cada vez está 
más analfabeto en cosas de toros, porque, la ver­
dad, se ven aplaudir verdaderas heregías, y en 
cambio, cuando les parece, silban faenas dignas de 
encomio.

¡La afición de Valencia, aquella afición tan res-

í l

i

;í‘ t

Ayuntamiento de Madrid



E L  TO R E O

petada por imparcial y  jasta, ha pasado á la his­
toria!

He ahí el resultado de la afición á los i s t a s .

Í jOH n o v il lo s .
Una corrida bien presentada en tipos, cortos de 

defensas (dos mogones), pero blandos como la 
manteca y tirando á mansos, y eso que ninguno 
de los picadores les hizo pnpa, salvo Barana en el 
cuarto, que le metió un palmo de palo.

Entre los seis tomaron 29 varas, dieron tres caí­
das y se arrastró- un caballo, y eso que la mayoría 
de los que salieron no podían tenerse en pie.

En fin, una e s a b o r i s i ó n  de toritos.
L o s  espacias.

Vernia al primero le saludó con cinco verónicas 
apretándose y una larga afaroida, y escuchó la 
primera ovación.

Luego en un quite dió tres gaoneras, y en la úl­
tima fué cogido por la barriga, sacando sólo des­
perfectos en la talega.

Otra ovación por los lances y por salir ileso.
Tocaron á matar, y Ernesto, con valentía, solo 

y parado, muleteó, y el bicho, que estaba manso y 
humillaba, se recreció, y el espada dió, entre 
otros, dos naturales, uno de pecho y dos moline­
tes, clase extra, que coronó con una estocada su­
perior.

Hay oreja y gran ovación.
En el cuarto, que toda la lidia la hizo á tropezo­

nes y que estaba quedado y no pasaba, hizo una 
faena de aliño para un pinchazo saliéndose, otro 
que escupe el bicho, y remata con una estocada 
entera entrando y'saliendo á ley._

En quites y brega fué el que más lució, y el que 
más cosas buenas hizo.

El primero de Chanito tenia un pajazo en el de­
recho, pero estaba bueno, pero el mozo no lo en­
tiende así, y hace una faenita bastante ordinaria 
para una estocada atravesada, quedándose en la 
cara, y otra buena con el mismo defecto.

En el quinto, que está entero y huido, al tercer 
trapazo da un pinchazo hondo, admite ayudas, 
empieza la guasa, tres estocadas atravesadas por 
e m b r n g u e t a r s e ,  primer aviso, un pinchazo con 
desarme, tres pinchazos más, uná barrenando, 
después de otro pinchazo, tocan al corral, y el ma­
tador descabella con la puntilla al tercer intento, 
después de romper una y haber pasado diez y seis 
minutos, y ¿que dirán ustedes que hicieron con el 
autor de tal faenita?,.. pues darle una ovación.

En quites y brega, apático y chapucero.
Zarco, otro que tal, bien que venía resentido de 

la última cogida; pero lo cierto es que se quejaba 
en el tercero, pero en el sexto, yendo hacia atrás, 
hizo una parada en seco capaz de abrir una herida 
cicatrizada, y no demostró entonces tal resenti­
miento.

En el tercero toreó con abuso de ayudas, despe­
gado y tal, para un pinchazo andando, una tendi­
da y baja con desarme, y al sonar el primer aviso 
dejó una buena.

El toro último está bueno, pero allí no se acerca 
nadie á él más que un foxterrier tan pequeño co­
mo bravo.

Un pinchazo yéndose, una atravesada por salir­
se, dos más atravesadas y delanteras cuarteando, 
y una delantera que basta cuando sonaba el se­
gundo aviso.

Bregando y en quites ocupó el lugar que por ca­
tegoría le corresponde.

En palos, Pepín, Alpargaterito y Carranza, y en 
la brega el primero.

Los bichos han pesado: el primero, 29á kilos; el 
segundo, 317; el tercero, 321; el cuarto, 295; el 
quinto, 349, y el sexto, 325.

Oh o p b t i .

DESDE P A L M A  DE MALLORCA
C o r r id a  d e  n o v i l lo s  v e r if ic a d a  e l  d ía  

d e  m a yo  de
Hoy hemos tenido el debut de Torerito, mucha­

cho que ha dejado bastante que desear entre la 
afición. Le acompañaba para despachar cuatro no­
villos el valiente Pinerito.

Los novillos fueron de muy büena presentación 
.tamaño, carne y cornamenta. Una maravilla (y 
vaya un aplauso para D. Jaime Moreno); excep­
tuando el primero, que estaba flojo de agujas, los 
demás demostraron poder. El mejor fué el tercero, 
por llegar al último tercio con más bravura que 
sus comqañeros.

T o r e r i t o . — E s t e  muchacho, en general, no ha 
gustado por no saber, qué hacer de los dos toros 
que mató. A l primero lo despachó de media esto­
cada ladeada. Como ya he dicho, el toro era flojo, 
y con la media estocada tuvo suficieute.

Con su segando, que fué el más noble, no supo 
sacar el partido que el toro merecía. Le clavó treS 
pares de banderillas entrando feamente, sin clavar 
ninguno en su sitio, cerrando el tercio Tortillo, que 
puso un par bueno (palmas).

Le mató de dos pinchazos y un gollethzo,
P i n e r i t o ,  desde la última vez que le vimos, ha 

ganado mucho en valentía, pues siempre está en­
tre los pitones, y por eso fué trompicado una mul­
titud de veces. Én su primero ejecutó un cambio 
de rodillas archisuperior, por lo que fué ovaciona­
do; clavó un par de banderillas cortas al quiebro, |

que el público, entusiasmado, premió con abun­
dantes palmas; otro con menos fortuna, intentan­
do otra vez el quiebro, y aunque el toro nó acudió 
al cite, entrando como los buenos dejó los palos en 
lo alto del morrillo, y  lo mató de una estocada la­
deada y un descabello.

En su segando ejecutó una faena aceptable. Pi- 
nerito tomó los palos y se los ofreció á su compa­
ñero; suena la música y, tras una bonita prepara­
ción, entró Pinero dejando un palo, y lo mismo 
que éste hace su compañero, por no ser menos. Pi­
nero colocó otro superior (palmas). En su faena de 
muleta hubo que anotar uno ayudado, otro de pe­
cho, otro por alto, y es trompicado; un molinete 
entre los pitones, que sacó al público de quicio 
(ovación); siempre á dos dedos de los pitones y per­
filándose, dejó media estocada, entrando de nuevo 
para cobrar un golletazo (silencio).

De la demás gente mejor es no hablar, pues de 
lo contrario tendríamos que oponer muchos re­
paros.

D on  C l a r o .

DESDE QIJÓN
C o r r id a  d e  n o v i l lo s  v e r i f ic a d a  e l  d ía  

4  d e  J u n io  d e  1910.
Hoy se veidficó la tercera novillada, ó lo que sea, 

que organizó la empresa con los espadas Ale y Ma- 
yorito y cuatro bichos do Muriel coq divisa encar­
nada y caña, de cuatro años, limpios de todo de­
fecto, por lo menos visible.

A  pesar de que el cartel no ofrecía ningún ali­
ciente, el público no se retrajo, habiendo una en­
trada como seguramente no esperaba la empresa. 
¡Y  dicen que no hay afición en esta tierra! Si el 
empresario, en lugar de esta función, nos obsequia 
con un buen cartelito y ganado de verdadera cas­
ta y sin alterar loa precios, hubiera tenido más en­
trada.

El ganado, después de estar un mes en los corra­
les y haber sufrido cuatro apartados, no podía dar 
gran cosa.

A l e  estuvo bien toreando, banderilleando y ma­
tando, por lo que fué muy aplaudido.

M a y o r i t o ,  por lo visto, ha cambiado los papeles. 
No tiene perdón lo que hizo en su segundo, que 
era una cabrita indefensa, á la cual no se la picó, 
ordenando el presidente, á instancias del público, 
que se retiraran los del castoreño.

Con más miedo que catorce viejas despachó á su 
b r a t o  e n e m i g o ,  no sin antes haber recibido dos 
avisos; y conste que no fué bronca, sino broncazo, 
lo que oyó de sus paisanos. Como matador quedó 
pésimamente, demostrando que no volverá á to­
rear en ésta, á menos que sea empresario, lo cual 
dudo mientras exista Dindurra.

L o s  d e m á s . —Con los palos, Morenito.
De los picadores, ninguno.
La presidencia, muy condescendiente.
Y  el público aburridísimo, y pidiendo á la em­

presa que no nos ,de gato por liebre, anunciando 
una cosa y dándonos otra, porque el ganado ni lu­
cía la divisa anunciada ni estaban limpios, sino 
que los hubo tuertos y que se resintieron de los 
cuartos traseros. Pero es lo que ella diría; «¡Aquí 
no hay más autoridad ni reglamento que el que yo 
quiera!»

M a r o o r  R u b io .

LOS TOREROS HERIDOS
El espada malagueño Francisco Madrid, para 

reponerse de su última cogida, ha salido para 
Fuenlabrada, previamente curado y preparado 
para el viaje, donde acabará de restablecerse por 
completo.

Nos ruega demos las gracias en su nombre á 
cuantos se han interesado por él durante el tiem­
po que ha permanecido en cama.

En Pacomio, dentro de la gravedad, se acentúa 
cada vez más la mejoría en que confió casi desde 
el primer momento el doctor Villa, quien le ha 
destaponado la herida, curándole nuevamente y 
confiando cada vez más en la curación del diestro, 
que permanece en el Sanatorio inglés, solícita­
mente atendido por los médicos y sus deudos.

De modo que, afortunadamente, las impresio­
nes son muy optimistas.

POR TELÉGRAFO Y TELÉFONO
S e v i l l a  2 2  ( 1 9 , 1 5 ) .

C o g id a s  d e  L a r i t a ,  A lc a la r e ñ o  
y  P a p e le ta .

Beneficio Asociación Prensa.
Veraguas, regulares.
Bienvenida, bien, superior en dos y regular en el 

quinto.
Larita, herida contusa vientre primer toro.
Alcalareño, superior y bien; enfermería
Sexto eogió banderillero Papeleta que quedó sin 

sentido suelo.—X.
M á l a g a  2 2  ( 2 0 ) .

Campos Varela, desiguales.
Vázquez, superior, oreja, superior quinto que 

mató por ceder turno á Saleri.
Vázquez volteado sin consecuencias.

Saleri, superior y regular,
Ballesteros, bien y mediano.—X.

T o l e d o  2 2  ( 1 9 , 1 5 ) .

Veraguas, regulares.
Pastor, haciendo lo que pudo; manso primero. 

Segundo y quinto bien. Ovacionado.
Posada, bien en los tres.
Banderillearon bien los espadas y Algeteño.
La animación, extraordinaria.—X.

■  A l b a c e t e  2 2  ( 1 9 , 1 5 ) ,

Toros viuda Jiménez, regulares.
Posadero y Rodalito, bien; salieron á estocada 

por toro, y de la plaza á hombros.
Público, satisfecho.—X.

B a r c e l o n a  2 2  ( 1 9 , 5 0 ) .

Monumental.—Martínez, bueyes; caballos, 8.
Ostioncito, regular, muy bien.
Ale, muy bien ambos; dos orejas.
Carpió empezó toreando aceptablemente, aca­

bando miedoso; matando, hecho una calamidad.— 
C a r r a s c l á s .

V a l d e p e ñ a s  2 2 .

Romualdo Jiménez, buenos.
Adolfo Cornejo mató él solo los cuatro toros, en 

los que hizo grandes faenas con la capa y la mu­
leta, y con el estoque quedó superiormente, conce­
diéndosele dos orejas,

Pequerito, que era el otro espada, pésimo; se me­
tió en la enfermería en el primer toro,—X.

G r a n a d a  2 2 .

Murubes, buenos.
Gallo, faena primero, superior; regular muerte. 

Gran ovación y oreja en el cuarto.
Gaona, bien y superior.
Belmente,'.ovacionado y bien.—J.

A n t e q u e r a  2 2  { 2 0 , 1 0 )

Novillos Abreu, difíciles.
Serranito de Córdoba, primero capea bien, des­

pachándolo con media, y una entera segundo;. 
brindó sol, para una entera; oreja.

Ballesteros I I  en primero, media; segundo des­
graciado.—C o r r e s p o n s a l .

B i l b a o  2 2 .

C o g ¡d a fd e | A n g e ie te .
Carreros, grandes y con poder..
Lecumberri, mal en el primero y bien el cuarto.
Fortuna poco afortunado en el segundo y bien 

en el quinto.
Angelote ovacionado toreando y superior ma­

tando el tercero y el sexto; después de una gran 
faena de muleta y una gran estocada, resulto co­
gido aparatosamente pasando á la enfermería, y 
lo terminó Lecumberri de una estocada.

N O TIC IAS
José Gómez (Gallito), restablecido de su enfer­

medad,. marchó anteayer á Sevilla, comentándose 
bastante no toree las corridas de Granada.

La combinación de las famosas corridas de 
Pamplona se han ultimado en la forma siguiente:

Julio, día 7.— Seis toros de D. Félix Urcola 
para Vicente Pastor, Francisco Martín Vázquez y 
Rodolfo Gaona.

Día 8.—Corrida de prueba; los mismos espadas 
y Ballesteros, y cuatro toros de Alaiza.

Día 9.—Ganado de D. Vicente Martínez, para 
Vázquez, Belmonte y Ballesteros.

Día 10.—Seis reses de D, Anastasio Martín, y 
los matadores Pastor, Gaona y Belmonte.

Día 11.—Los mismos diestros y seis toros de 
Concha y Sierra.

En Toloaa se celebrarán los días 24 y 26 del 
actual dos corridas con ganado de Alaiza, que 
estoquearán los diestros Angelote, Lecumberri y 
otro, en sustitución de Manolo Gracia.

Ha quedado ultimado el cartel de la corrida que 
el día de San Pedro ha de verificarse en Segovia, 
en la cual los diestros Martín Vázquez, Joselito 
y Flores matarán seis toros de la ganadería del 
marqués de Cañadahonda.

La empresa de la plaza de toros de Utiel ha or­
ganizado una corrida para el día de San Juan, en 
laque el popular espada Julián Sáiz (Saleri II)^. 
estoqueará seis toros de D. Manuel Lozano
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Se encarga de toda clase de accesorios 
para corridas de toros.

Loa encargos ásu  dom ic ilio , Concepciónj 
Jeróniraa, 6, cerragería , Madrid.

IMPRENTA DE MARIANO NÚREZSAMPEB 
Martín de los Heroa, 13 

Teléfono 9M.—Apartado de Correos,<5,

Ayuntamiento de Madrid




